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EL EDIFICIO DE LA ESCUELA DEL PASEO BOLIVAR; ANTIGUA 
ESCUELA REPUBLICA DEL PERU. 

 
 
ENFOQUE DE LA RESEÑA HISTORICA: 
 
1-Evolución histórica del sector e inserción dentro del entorno 
suburbano. 
 
2-Las políticas y las tendencias educativas que generaron a esta y a 
otras edificaciones similares. 
 
3-La estética del momento histórico; el cuarto centenario de la 
fundación de  
 
Bogotá. 
 
4-La escuela y el teatro de la media torta. 
 
5-Desactivación 
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CONTENIDO. 
 
0. INTRODUCCION. 
 
La edificación que forma tarde del conjunto del teatro al aire libre de la 
media torta, y que hoy sin uso claro se conoce comúnmente  como “la 
casona”, es en realidad una escuela, la “República del Perú”, que junto 
con el inicial teatro de la media torta, fue erigida en el año de 1938, en 
conmemoración del cuarto centenario de la fundación de Bogotá. 
 
Originalmente, en los momentos cuando se construyó la escuela,  el 
panorama  apacible que hoy ofrece este paraje, no se asimilaba en 
nada al de la actualidad, y se caracterizaba por ser asiento de los 
núcleos habitacionales más deprimidos  de toda la ciudad, y que 
precisamente ante la inminencia de las efemérides mencionada, fue 
eliminado, dentro del primer plan de renovación  
Urbana que entre nosotros tuvo lugar. 
 
De este último, además de la reforestación del cerro de Guadalupe, el 
único vestigio visible es el edificio de esta escuela, representativa de 
las construidas por aquella época, y que obedeciera a las reformas 
sociales que por entonces se dieron, como a la conmemoración misma 
del lejano 6 de agosto de 1938. 
 
 
1. EVOLUCION HISTORICA DEL SECTOR. 
 
1.1. Del paseo de Agua nueva al paseo  Bolívar. 
 
Aún cuando el entorno donde se localiza el edificio objeto de la 
presente reseña histórica, posee hoy características suburbanas, sólo 
unas décadas atrás se caracterizaba por ser lugar de asentamiento de 
una nutrida comunidad de la población más deprimida de entonces, 
alrededor de lo que se denominaba el paseo Bolívar. 
 
Si bien la historia de este núcleo de población deprimida terminó al 
finalizar la década de 1930, - coincidiendo con las celebraciones del 
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cuarto centenario de la fundación de Bogotá- su evolución comienza  
durante el periodo colonial. 
 
Desde cuando en el mes de mayo de 1539, tuviera lugar la fundación 
definitiva de Santa Fe, hacia el oriente, donde se produjo la primera e 
improvisada fundación, se localizaron los indígenas sometidos, en lo 
que se conoció como “Pueblo viejo”. 
 
Estas comunidades, - excluidas del orden que caracterizó a la 
fundación de los conquistadores- se multiplicaron, debiendo de 
desempeñar labores artesanales, u ocupándose en la construcción. 
   
Quizá el control de las aguas por parte de la administración colonial, 
como proceso de saturación de la población del oriente del núcleo 
urbano de Santa Fe, y su ocupación por parte ya de mestizos, en su 
mayoría artesanos, obradores y personas de condición humilde, 
determinaron que uno de los primeros virreyes, Sebastián de Eslava,  
llevara a cabo la obra del acueducto de Agua nueva, a lo que siguió 
algunos años después la inauguración de una vía empedrada 
homónima, concluida por el virrey Flórez. 
 
Con esta última calzada, que parcialmente concuerda con la actual vía 
de circunvalación, y con otros tramos que merecen precisarse, viene a 
incorporarse  al trazado urbano este suburbio.  Se levantaron entonces 
algunas villas solariegas, como fuera la edificada entre los años de 
1799 y 1800 por la familia París, y que subsiste y pasa a la historia por 
haber sido la morada del libertador en quizá la única feliz de sus 
estadías en la fría aldea que determinara como centro político de la 
brevísima unión grancolombiana. 
 
Con la independencia al paseo de Agua nueva, - claramente alusivo al 
régimen que acababa de terminar- se le rebautizó con la 
denominación de Paseo Bolívar, y a la capital se le suprimió el 
homólogamente relativo de Santa fe. 
 
El centralismo, las guerras civiles y la inexistencia de planificación 
urbana, determinaron que el Paseo Bolívar sobre las faldas del cerro 
de Guadalupe se poblara cada vez más densamente de viviendas 
estrechas casi todas de una sola habitación, que recreaban a los 
“cusmuyes” de los muiscas.   En la parte norte de esta falda, este 
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problema se atenuaba, y aún existían espacios abiertos, a donde las 
familias y los grupos de amigos concurrían con fines de esparcimiento.   
Derivado de esto último no podían faltar las inevitables ventas donde 
se expendían principalmente bebidas alcohólicas; cerveza, y la más 
frecuente; la ancestral chicha. 
 
Entre estas ventas la más famosa sin lugar a dudas fue la establecida 
durante el último cuarto del siglo XIX, aproximadamente donde hoy se 
encuentra el centro experimental Gaviotas; “La Gaité Gauloise”, 
traducida “La Alegría Gala”,  interpretada equívocamente a nivel 
popular  como “La Gata Golosa”, tienda donde se reunían  grupos de 
ingeniosos bogotanos de la época, los más destacados los del grupo 
de la Gruta Simbólica, y donde surgieron no pocas de sus creaciones 
literarias.   De aquella venta quedó para la posteridad una pieza 
musical que la inmortalizó con su nombre errado, - la Gata Golosa- 
compuesta por el maestro Fulgencio García. 
 
1.2. Poblamiento de las inmediaciones del paseo.  Deforestación e 

instalación de viviendas subnormales. 
 
Con el comienzo del siglo XX, el poblamiento y el deterioro de los 
alrededores del paseo Bolívar se agudizaron, y las autoridades locales 
y nacionales comenzaron a observar con preocupación la presencia 
de este suburbio, y cuyo efecto había sido claro durante la sublevación 
de 1893. (1) 
 
Otro tanto ocurría con la salubridad, lo que vino a confirmarse con las 
epidemias de fiebre tifoidea del año de 1911, y 1a de influenza  
ocurrida en el año de 1918; el paseo Bolívar se ofrecía como   un 
problema político, social e higiénico para la ciudad.   Así, desde el 
concejo municipal a través de diversas propuestas se comenzaron a 
formular soluciones para este problema, mas debió de esperarse 
hasta el año de 1933, cuando se hizo presente en Bogotá el primer 
urbanista formado académicamente para que aquéllas se pusieran en 
práctica. 
 
Este paso lo dio el gobierno de Enrique Olaya Herrera, que en 1932 
contrató al afamado urbanista austriaco Karl Brunner, para que se 
hiciera cargo de la conformación de la oficina central de planeación 



 5 

urbana, que habría de convertirse en la oficina de planeación 
municipal de Bogotá, hoy secretaría de planeación distrital. 
 
El profesor Brunner como localmente se le conoció durante su estadía 
en Bogotá que más o menos regularmente se prolongó hasta el año 
de 1949, venía de Chile, donde había elaborado planes de 
regularización urbana, esquema conceptual que aquí adoptó desde un 
principio, pues sobre el urbanismo de los años previos, Bogotá había 
crecido de forma  irregular, sin una concepción política ni conceptual 
clara. 
 
Existía por entonces otro ingrediente que habría de pesar 
notoriamente sobre el aspecto urbano de la capital, como lo era la 
próxima conmemoración del cuarto centenario de su fundación, que 
dentro de un clima de apertura como de renovación institucional, vino 
a determinar la ejecución de significativas obras públicas, incluidos los 
planes de regularización y de reubicación de grupos de  población 
deprimidos. Entre éstos,  dada su localización se abordó como 
prioridad el relacionado con lo que se denominó  “el plan de 
saneamiento del paseo Bolívar”; la presencia de tan poblado enclave 
parecía    avanzar como una amenaza sobre el sector central de la 
ciudad, en cuya parte inferior existía otra zona deprimida en ascenso, 
generada a partir de la plaza de mercado central. 
 
Una de las propuestas que sobre el paseo Bolívar se hicieron, - y 
como en efecto vino a ocurrir con posterioridad- fue la formulada en el 
año de 1935 por el ingeniero Julio Vergara, quien proponía que una 
vez desalojadas las viviendas subnormales del paseo, éste debería de 
prolongarse hacia el norte, para llegar al recién concluido parque 
nacional. (2) 
 
Finalmente, el concejo   municipal por medio del acuerdo número uno 
del día doce de febrero de 1935, “entregó al departamento de 
urbanismo la elaboración del plan conjunto del Paseo Bolívar.” (3) 
 
Así, como ha podido observarse, estos planes de reubicación, se 
debieron más que nada a una necesidad política, para lo cual se 
proyectó un esquema urbano en el que estos núcleos se iban 
disgregando, localizándose su población  en puntos lejanos, dispersos 
y dotados de obras de equipamiento comunal, y  desde donde en una 
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eventual sublevación resultara difícil acceder al centro del control 
político.  De esta forma, con el propósito de tener concluida este 
proceso en el año de 1938, bajo la administración municipal de Jorge 
Eliécer Gaitán, en el año de 1936, se adquirieron unos y se 
expropiaron  otros, los predios de este sector, y  en pocos años las 
chabolas  del paseo Bolívar desaparecieron;  “...se trasladaron 16.979 
personas y fueron demolidas 670 habitaciones.” (4)   
 
Uno de los predios que al final de este proceso fue adquirido por el 
municipio, y del que luego se hablará,  era el de configuración 
convexa, conocido comúnmente como “Buena vista” o “la media torta”.    
 
 
1.3. La reforestación del cerro de Guadalupe, la vía de circunvalación 
y las obras conmemorativas del IV centenario de Bogotá. 
 
Como sucediera un siglo y medio atrás, cuando las autoridades 
coloniales trazaron el paseo da Agua nueva para controlar las fuentes 
hídricas de los cerros orientales de Santa Fe, una vez desaparecido el 
molesto paseo Bolívar que como lo prueban los registros gráficos de la 
época, habían deforestado, como afectado severamente el sistema 
ecológico de las faldas del cerro de Guadalupe, se pensó en el 
restablecimiento y de este último, como en el saneamiento de los 
recursos hídricos.  Para esto se comisionó a la empresa de acueducto 
de Bogotá, bajo cuya custodia permanece el cerro de Guadalupe.    
 
Para la reforestación, de conformidad con las tendencias de la época 
en esta materia, se utilizaron especies foráneas, en su mayor parte 
coníferas de gran talla, que a diferencia de otras empleadas en los 
cerros orientales, han tenido un buen desempeño con respecto de  la 
contención de tierras y de la erosión.  
 
 
1.3. Notas y citas del capítulo primero. 

 
1) Ocurrió esta en el mes de noviembre de aquel año, cuando la 

población víctima de la miseria y del hambre se sublevó, 
produciéndose el saqueo de los almacenes de las principales 
calles del comercio, hechos que fueron controlados por el 
incipiente cuerpo de policía creado hacía sólo dos años. 
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2) Anales de ingeniería, volumen número 32, octubre de 1935. 
3) Anales del Concejo Miunicipal de Bogotá, años de 1935 a 

1937. 
4) Tomado de Crónica del Teatro al aire Libre de la Media Torta. 

Pág.  
 
2. LAS REFORMAS  EDUCATIVAS DURANTE LA REPUBLICA  

LIBERAL Y SUS EFECTOS. 
 
Durante el periodo histórico que se conoce como la república liberal, 
que se extiende entre los años de 1930 y 1946, fueron significativas 
las reformas sucedidas en los diversos órdenes sociales y políticos, 
entre éstas las  más significativas, tuvieron lugar durante la primera 
administración de Alfonso López Pumarejo, comprendida entre los 
años de 1934 y 1938. 
 
Entre estas reformas, las que más profundamente repercutieron 
socialmente fueron las ocurridas dentro de los campos  constitucional, 
educativo y de tenencia de las tierras, - la ley de tierras, número 200- 
todas ocurridas durante el año de 1936. 
 
Dentro de este clima renovador,  por  aquellos días, el alcalde  
municipal, Jorge  Eliécer Gaitán, en las sesiones sucedidas en el 
concejo municipal, pedía a esta corporación, “…dotar a los barrios 
obreros de jardines, agua, baños sanitarios, restaurantes escolares, 
locales para escuelas..”- (1 )    
 
Los  lineamientos trazados a nivel político por el alcalde municipal, se 
tradujeron en el caso de los barrios, como de manera muy notoria en 
las escuelas, en unos modelos que habrían de repetirse en diversos 
puntos de la ciudad, con características muy propias. 
 
   
2.2. La tipificación de las edificaciones escolares. (grados) 
La dirección de educación del municipio de Bogotá, - antecedente de 
la secretaría de educación de nuestros días- ante la insuficiencia de 
edificaciones escolares adecuadas para satisfacer la creciente 
demanda de cupos escolares, se dirigió al ministerio de educación, en 
el sentido de solicitar asistencia de personal calificado para el diseño y 
la construcción de escuelas. (2) 
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Se hace notar cómo en aquélla época, la mayor parte de las escuelas 
del municipio funcionaban en locales improvisados, - en su mayor 
parte arrendados-  y de la colaboración mencionada, como de la 
proximidad de la conmemoración del cuarto centenario de la 
fundación, como de los empréstitos contraídos por la municipalidad, 
surgieron unas tipologías escolares en su momento debidamente 
clasificadas, y que con variaciones se repitieron en diferentes puntos 
de la ciudad. (3) (fig.) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

FIG 1 Escuela Municipal de tipo IV 

Se produjo entonces una primera tipificación de las edificaciones del 
municipio de Bogotá, procedimiento que con posterioridad habrá de 
repetirse.   
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Alrededor  de la fecha de la conmemoración de la efemérides, la 
tipología más representativa habría de ser la denominada IV, 
desarrollada en dos plantas, y en la que claramente se reflejaron los 
postulados políticos que  originaron dicha tipología. 
 
En los ejemplos existentes de este tipo, se observan cuatro o cinco 
aulas de mediana amplitud, dispuestas en las dos plantas; una 
reducida área administrativa y los servicios sanitarios.  
 
 
 
Ocupando un lugar destacado en la primera planta se encuentra el 
espacio destinado para el comedor, cuyas características y 
localización permitían su uso múltiple, que atendiendo a las tendencias 
pedagógicas del momento podía servir de lugar de reunión, o de 
gimnasio. (fig. 3) 
 
 
 
 
 
 
 

Fig. 3. Antiguo comedor, 

escuela Republica del Perú 

 
 
 
Este último espacio daba paso a otras áreas igualmente incorporadas 
a las edificaciones escolares durante aquella época de 
transformaciones, como lo fue el campo de recreación abierto, 
claramente contrapuesto a la noción del claustro, desde el que se 
podía ejercer el control “panóptico” de los internos, ya en aquel 
momento considerados como comunidad estudiantil libre.    
 
En cuanto a la estética aplicada en ésta, como en otras tipologías del 
momento, surgidas por iniciativa del municipio de Bogotá, habrían de 
emplearse allí algunos de los motivos propios del primer modernismo 
local, en unión de otros circunstanciales, conexos con la efemérides, 
entonces próxima a  celebrarse. 
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2.3. Notas y citas del capítulo segundo. 
 

1) Anales del concejo municipal de Bogotá, años de 1935 a 1937. 
2) Ib. Ídem. 
3) Muy similares a la escuela objeto de la presente reseña son las 

de los barrios Santander, Gaitán y Olaya.   
 
 
3. LA ESTETICA  DEL MOMENTO. 
 
3.1. Tendencias y sentimientos surgidos alrededor de las 
conmemoraciones del IV centenario de la fundación de Bogotá. 
 
Dentro de la estética arquitectónica, ésta durante la década de 1930, 
experimentó profundas transformaciones; el eclecticismo que había 
caracterizado las dos décadas anteriores  se fue diluyendo, y las 
referencias historicistas se hicieron cada vez menores, tomando más 
la tendencia hacia imitaciones e interpretaciones de arquitectura con 
claros referentes geográficos, - de Europa principalmente- al lado de 
las cuales aparecieron brotes del neohispanismo, derivado de la 
arquitectura del Caribe y el sur de los Estados Unidos, y las primeras 
manifestaciones del racionalismo.  
 
Dentro de la estética oficial, las tendencias se dividieron en tres 
vertientes; la primera, - aplicada en escuelas, planes de vivienda y 
edificaciones menores- tendiente a utilizar la arquitectura de la 
sabana, carente de ornamentos y con algunos rasgos innovadores 
como la ampliación de las áreas de iluminación. 
 
La segunda de las tendencias, entroncada con la entonces próxima 
conmemoración del cuarto centenario de Bogotá, se manifestó en el 
neohispanismo, adaptando los elementos por entonces ampliamente 
utilizados en la arquitectura del Caribe, - Cuba, México y el sur de los 
Estados Unidos con mayor énfasis- y que se utilizó principalmente en 
las escuelas de más emblemáticas, concluidas alrededor de la 
efemérides. 
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Finalmente la tercera se vertió hacia el racionalismo, que en su 
primera versión debió de limitarse en su cabal expresión, debido a 
dificultades técnicas, como admitió elementos decorativitas. (fig.4) 

 
 
 
 
 
 Fig. 4 - Escuela  de la Concordia 

1936, antes Carlos Martínez, 

demolida en 1972 

 
 

 
El proyecto del que nos ocupamos, como se verá, es producto de las 
tres tendencias, con énfasis en las dos primeras mencionadas. 
  
 
4. LA ESCUELA REPÚBLICA DEL PERÚ Y EL TEATRO DE LA 

MEDIA TORTA; EL POR QUÉ DE SU IMPLANTACIÓN Y 
COINCIDENCIA. TÍTULOS, CARACTERÍSTICAS,  TIPOLOGÍA Y 
POSIBLES AUTORES.  
 

 
Atrás, en el capítulo primero, - numeral 1.2- habíamos quedado en el 
momento en el que la gran mayoría de los predios del Paseo Bolívar, 
habían sido adquiridos por la administración municipal.   Uno de los 
faltantes era uno reducido, de  propiedad del señor Jesús Perilla. (1) 
 
Los  predios de esta arista de las faldas del cerro de Guadalupe, dada 
su posición, como su configuración, eran comúnmente conocidos 
como “Buena vista” o como “la media torta”. (2) 
 
En este punto de nuevo nos encontramos con la figura clave dentro de 
los planteamientos hechos en aquélla época, alrededor del Paseo 
Bolívar, el urbanista Karl Brunnner.   Este personaje alrededor de este 
tema hizo un plan de renovación urbana, que como puede observarse, 
y compararse con la realidad, sólo parcialmente se cumplió, 
llevándose a efecto en nuestro caso el teatro al aire libre, como la 
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escuela, aunque como se verá, allí se planteó inicialmente un 
restaurante.  
 
Allí mismo, y con el propósito de servir de base a la reforestación del 
sector,  dentro de un concepto didáctico, Brunner proyectó “un jardín 
botánico público 
Para dotar a toda la región de árboles y plantaciones de adorno. “(3) 
 
Como lo sugería Brunner; “Los caminos peatonales y las vías urbanas 
diseñadas en el sector servirían como paseos, parkways o pleasure 
drives y promenades.  Estos caminos conducirían dos 
establecimientos de recreo, situados en los puntos más caracterizados 
por su hermosa vista sobre la ciudad y la sabana; uno como 
restaurante popular en el parque de la propiedad Maldonado, con una 
terraza antepuesta delante del camino; y otro en la plataforma de la 
media torta en forma de casino (Louncheon-club. Tearroom), 
generalmente para el público que suba en automóviles.” (4) 
 
Como  se observa, el urbanista planteaba en el lugar que hoy ocupa el 
edificio de la escuela, una especie de salón de té con servicio a los 
automóviles, en medio de lo que puede asimilarse a un parque 
perimetral, dentro de una concepción en buena parte  ajena al 
sentimiento popular de la época, pero que de alguna forma se 
asociaba a las actividades recreativas que los bogotanos de algunas 
décadas atrás practicaban en el sector.  Recordemos cómo hasta 
comienzos del siglo XX, el paseo Bolívar era el lugar preferido para 
celebrar las tradicionales comidas al aire libre; los “piquetes”. (5)  
 
En cuanto al otro restaurante mencionado por Brunner, próxima a la 
casona de la familia Rodríguez Maldonado, parece ser éste el 
levantado más arriba algunos años después, bautizado como el 
ancestral custodio de aquellos parajes; “el venado de oro” donde hoy 
se localiza    el Instituto Franklin Delano Roosevelt. (6)  
 
El hecho de haber coincidido la localización de la escuela con el teatro 
al aire libre, se debe a que cuando fue adquirido uno de los predios 
donde se localizó este último, y al que corresponde su nomenclatura 
actual, (calle 18 número 1-05 este) los que lo rodeaban ya eran de 
propiedad del municipio, adquiridos mediante compra, o a través de 
expropiación.   Algunos de los títulos con los que hoy se acredita la 
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propiedad del teatro y de la escuela, son deficientes o contradictorios; 
por ejemplo, la escritura número mil veinte, (1020) del dieciocho de 
mayo de 1938, otorgada por la notaría segunda de Bogotá, por medio 
de la cual el señor Jesús Perilla vende al municipio el lote de terreno al 
que corresponde  la nomenclatura actual, éste sólo es de treinta y seis 
metros cuadrados; (36m2)  y éste colinda por el este y el sur con 
terrenos que ya pertenecían al municipio. 
 
Otro  de los títulos, la escritura número 113 del 14 de enero de 1928, 
otorgada por la notaría primera de esta misma ciudad, por medio de la 
cual el señor Marcelino Rojas cede al municipio el predio denominado 
“alto de la media torta “, éste documento expresa cómo se encuentra 
el predio situado “..Al oriente del Paseo Bolívar”, y colinda “...por el 
occidente con el “Paseo Bolívar”; allí también se mencionan terrenos 
colindantes expropiados por el municipio.  De esta manera este título 
no correspondería a los  predios objeto de la presente reseña, que se 
encuentran localizados “al occidente” de la calzada del paseo Bolívar, 
y que corresponde a la actual avenida de circunvalación.  Des esto se 
hace alguna claridad en la escritura por medio de la cual se entregó el 
escenario al aire libre al I.D.C.T. (7)  
   
 
4.1. Tipología espacial y estética. 
 
Como atrás se afirmó, de la cooperación entre el ministerio de obras 
públicas, la dirección de educación del Municipio de Bogotá, y a partir 
de iniciativas surgidas en el concejo municipal, se produjo una 
regularización y a la vez clasificación, de las edificaciones que se 
estaban llevando a cabo, según se ha podido establecer en tipos 
primero al decimotercero; (I al XIII).  
 
Correspondían a los tipos primeros, (I, II, II, IV) a los edificios de mayor 
tamaño, y a los últimos, (XII, XIII) a instalaciones menores y a 
viviendas de una sola planta.   En lo que hace al edificio objeto de la 
presente reseña, esta escuela corresponde al tipo cuarto, (IV) según la 
clasificación hecha en aquel momento. 
 
Con características muy similares a las del edificio objeto del presente 
análisis, existen otras en la ciudad, como lo son la actualmente 
denominada Francisco de Paula Santander,  localizada en el barrio 



 14 

homónimo; la Rafael Bernal Jiménez sede B, - antigua escuela Jorge 
Eliécer Gaitán- la Guillermo León Valencia, - antigua Luna Park-, 
Manuel Elkin Patarroyo, - antes La Perseverancia, Estados Unidos De 
América y  la Antonia Santos sede B, inicialmente “La sabana”.     
(figs.5,6 y 7) 
 
 
 
 
 
 
 
 
   
 
 
 

 

 

FIG 5 Antigua escuela Republicana  de Panamá (1938), hoy Guillermo León Valencia 

(Tipo IV) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

FIG 6 Antigua escuela República del Salvador (1938), hoy Manuel Elkin Patarroyo (Tipo IV) 
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FIG 7 Antigua escuela Jorge Eliécer Gaitán – el Porvenir (1938), hoy Rafael Bernal 

Jiménez (Tipo IV). 

 
De las mismas épocas también similares aunque con algunas 
variaciones se encuentran la antigua escuela José María Vergara y 
Vergara, - hoy Heladia Mejía sede B- Simón Rodríguez y Santa Ana, 
hoy José Félix Restrepo . (fig.8) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

Fig.8 Antigua Isabel la Católica (1938), hoy Estados Unidos de América 

 
Todas estas poseen características comunes como lo son la 
disposición de las aulas en dos plantas, - cuatro o cinco en total- una 
pequeña área administrativa, los servicios sanitarios y el comedor.   
Con ésto, claramente obedecían a las políticas educativas puestas 
entonces en práctica, en las que a la educación y a las condiciones 
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higiénicas de los edificios, se agregaba la alimentación de los 
estudiantes.  
 
Técnicamente, uno de los aspectos curiosos de estos edificios lo 
constituyen las vigas de concreto que dividen a las ventanas, lo que al 
parecer se debió a conferir estabilidad estructural a los edificios. (fig.9) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fig. 9 Vigas intermedias 

 
Estéticamente pertenece esta escuela a la tendencia que denominara 
e impulsara Brunner como de casa “bogotana”, o propia de Bogotá y la 
sabana, en donde a los sencillos elementos tradicionales, (escasez 
ornamental, teja de arcilla, muros encalados) se agregan rasgos 
modernistas, (mayores aberturas, las vigas intermedias), como otros 
del neohispanismo característico del Caribe, y entonces aquí 
aparecido con factores de causa muy claros ante la proximidad de las 
conmemoraciones de la fundación.   
 
En nuestro caso esto último se advierte en la portada, que evoca las 

tradicionales de las construcciones del periodo colonial, en la simulación de 

ñm®nsulasò del antiguo comedor, como en infaltable escudo de la ciudad, 

entonces por la conmemoración, y desde aquella época profusamente repetido. 

(figs.10 y 11) 
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Fig. 10 Ménsulas de inspiración historicista 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
Fig. 11 Escuela de Bogotá, versión de 1938 y años siguientes 

 

Otros detalles como lo son los enchapes de piedra dispuestos sobre el 
volumen de la escalera, fueron hechos con similar intención. (fig.12) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                          Fig. 12 Enchape de piedra de inspiración historicista 
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4.2. Innovaciones y detalles curiosos. 
 
En aquellos momentos, cuando curiosamente y con propósitos muy 
claros, desde el gobierno, como desde las esferas técnicas y políticas, 
se proclamaba la búsqueda de una ciudad, como de edificaciones 
modernas e higiénicas, en este edificio, hecho por el municipio, las 
innovaciones tendientes a este propósito no podían faltar.  
Espacialmente éstas son manifiestas en los servicios sanitarios, - 
hasta entonces desdeñados- y en el comedor, que se repite en las 
demás edificaciones análogas. (figs. 13,14 y 15) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

Fig. 13 Servicios sanitarios en Escuela Republica del Perú (La Casona) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fig. 14 Comedor de escuela Republicana del Perú (La Casona) 
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Fig. 15 Disposición del comedor en escuela Republica del Salvador (hoy Manuel Elkin 

Patarroyo). 

 
 

En cuanto a las innovaciones de orden técnico, se extienden éstas a 
los pisos de baldosas de cemento, - pigmentado con minerales, y muy 
posiblemente fabricado por la industria de cemento Samper – las 
escaleras de granito y el pasamanos de hierro, logrado mediante la 
técnica de la forja,  y cuyas piezas están unidas mediante remaches y 
pasadores.  Tanto las escaleras como el pasamanos con sus dos 
niveles, son demostrativos de la estética de aquel momento. (figs.16, 
17 y 18) 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 

 

Fig. 16 Baldosines de cemento (Samper) 
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Fig. 17 Pasamanos y diseño de escaleras de inspiración decorativista 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

Fig. 18 Arranque de pasamanos de inspiración decorativista. 

Otros rasgos innovadores son los elementos de ventanearía, en donde 
a similitud de las demás escuelas análogas de la época, se utilizaron 
“basculantes”. (fig.19)  en este caso a diferencia de otras, la 
ventanería se hizo de hierro con los perfiles entonces de reciente  
introducción de “zeta” y no de madera, como era tradicional. (fig.20) 
 
 
 
 
 
 

 
Fig. 19 
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Fig.20 

 
 

Fig. 19 y 20   Ventanearía en perfiles de “zeta” 

 
El hecho de estar las ventanas del comedor hechas de madera con 
barras metálicas, (fig.21) Sugiere que la ventanería pudo ser 
originalmente del primero de estos materiales, mas esta dualidad se 
observa en otras de estas escuelas.  En este punto es preciso 
destacar cómo las reducidas aberturas del comedor, aparentemente 
obedecen a alguna intervención posterior, mas la calidad de los 
pañetes y del ladrillo desvirtúan esta posibilidad. (fig.22) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 21 Corredor de ventearía metálica en perfil de “zeta” en antigua escuela Isabel La Católica). 
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Fig. 22 Corredor de ventearía metálica en perfil de “zeta” en antigua escuela Isabel La Católica). 

 
En este punto surge el interrogante del motivo por el cual estas 
aberturas son reducidas, en comparación con las demás escuelas, 
como también están reforzadas con barrotes de hierro, a similitud de 
otras edificaciones construidas por el municipio en la época, 
destinadas al almacenamiento de bienes, mercancías y materiales.(8)   
Así, posiblemente este espacio se destinó para almacenar materiales, 
de las obras del teatro o de acondicionamiento del Paseo Bolívar; 
también, como con las ventanas de hierro, pudo deberse a la 
búsqueda de seguridad, en un paraje donde pese a haberse 
desalojado a buena parte de su nutrida población, quedaban rezagos, 
como iba quedando despoblado.   
 
Aunque desaparecido, otro de los rasgos innovadores de la escuela, 
que se extendía sobre el frente del teatro, era el cerramiento con un 
muro bajo con reducidos tramos elevados de ladrillo, unidos entre sí 
por tubos. Este tipo de cerramiento fue utilizado en otras escuelas, 
como en otras obras hechas por el municipio que aún subsisten, como 
lo son las casas del barrio de empleados municipales, hoy del Divino 
Salvador.  
   
4.3. Posibles autores. 
 
Aunque por la época, en algunos medios se ha sugerido que esta 
escuela pudo haber sido diseñada por Carlos Martínez Jiménez, 
recientes investigaciones hechas para la Secretaría de Educación 
Distrital han confirmado que muy probablemente no fue así.   Si bien 
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es cierto que este arquitecto, cuya formación académica tuvo lugar en 
París, se desempeñó al frente de la oficina de edificios municipales, 
(c.1935-1936) desde donde produjo destacados ejemplos de 
arquitectura moderna, algunos de ellos escuelas; las diseñadas por él 
se identifican claramente con el primer modernismo del cual fue uno 
de sus fervientes partidarios.   
 
Entre éstas podemos tomar las Manuela Beltrán, Palermo, y Ricaurte, 
así como otras que con certeza no se sabe si son de su autoría, pero 
cuyos rasgos coinciden; El Libertador, Egipto y la Concordia. En todas 
ellas vemos rasgos comunes muy claros, como lo son la utilización de 
volúmenes s sobresalientes y su aproximación - con limitaciones 
técnicas- al primer racionalismo. (Fig.23) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
Fig.23. Escuela el Libertador (1936) autor Carlos Martínez 

 

Contrasta con las anteriores el lenguaje estético que caracteriza a la 
edificación que nos ocupa, alineada dentro de otra tendencia, que de 
todas maneras incorpora elementos del modernismo que utilizara, - o 
involuntariamente difundiera-  Martínez, como lo son los basculantes, 
o el tratamiento dado a las escaleras. 
 
Por otra parte este arquitecto por aquella época, - años de 1937 y 
1939- se encontraba ocupado en una obra de grandes dimensiones, 
que circunstancialmente terminó convertida en una hibridación entre el 
modernismo y el historicismo al que él tanto se opusiera; la escuela de 
policía General Santander. (10)    
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Claro está que muchas de las innovaciones que planteara este 
arquitecto, como otros de este primer modernismo, pronto fueron 
adoptadas por el entonces escaso, pero en crecimiento, número de 
constructores y arquitectos; entre aquellas las escaleras de granito y 
los pasamanos decorados, que profusamente aparecieron en edificios 
y viviendas. 
 
Como  conclusión los autores, - de nombres poco conocidos- debieron 
ser los citados en los Anales del Concejo, quienes diseñaron y llevaron 
a cabo las escuelas similares. (11) 
 
Como se había mencionado, de la colaboración entre el Ministerio de 
Obras Públicas y la Dirección de Educación, se dio lo que bien pudiera 
calificarse como regularización de los modelos físicos a utilizarse, en 
la que las escuelas del tipo cuarto (IV) ocuparon  lugar destacado- 
 
Recurriendo a los anales del Concejo Municipal, años de 1935 a 1937, 
página 319, se cita allí como estaban entonces en proceso de 
construcción las escuelas de La Perseverancia, (contratista Sixto 
Rodríguez; Luna Park y la Providencia, (contratista Carlos A. Puerta); 
La Sabana, (contratista Alfonso Arboleda),  (contratista Carlos A. 
Puerta) y Santander, (contratista Emilio Posada). 
 
Entre las mencionadas son muy similares a la edificación objeto del 
presente estudio las de La Sabana, - actual Antonia Santos sede B- 
Santander, La Providencia, - hoy Rafael Bernal Jiménez, y más aún 
por algunos detalles la del barrio Olaya Herrera, construida como se 
mencionó por Carlos A. Puerta.  De esta manera es muy posible que 
la factura de la escuela República del Perú  de la que nos ocupamos, 
sea de este último personaje.    
 
Con respecto del diseño, éste, regularizado, al parecer corrió por 
cuenta de quienes diseñaron algunas de las obras similares, y de 
quienes se han logrado algunos datos mínimos.(12) 
 
Con el fin de la república liberal, estas obras con carácter 
eminentemente social no se continuaron, permaneciendo como 
símbolos de un momento histórico  
 
 



 25 

4.4. El teatro al aire libre, donación de la colonia británica.  
 

En la historia de Bogotá, - excepción hecha del centenario del grito de 
independencia,  el momento histórico alrededor del cual más festejos 
se han producido, fue la conmemoración del cuarto centenario de su 
fundación. 
 
Juegos, fiestas y hasta una exposición de la que no han quedado 
rastros tuvieron lugar alrededor de aquella fecha, como se inauguraron 
numerosos edificios públicos. 
 
Las colonias extranjeras, así como algunas del interior del País 
también se manifestaron haciendo donaciones; entre las primeras aún 
subsisten las hechas por la colonia suiza y hebrea, y entre las del 
interior una escuela donada por antioqueños y caldenses. (13) 
 
De la donación hecha por la colonia británica sólo ha quedado como 
referente la denominación.   El vecino teatro al aire libre de la media 
torta, fue diseñado por Brunner, basado en el esquema de los teatros 
de la antigüedad, y constó originalmente de un escenario con una 
boca de ladrillo, en cuya clave se encontraba el escudo de la ciudad. 
(fig.24) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fig. 24. Aspecto original del Teatro al aire libre (Década de  1950) 
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La gradería, derivada de la topografía del lugar, era de césped, siendo 
el conjunto sobrio, como corresponde a las edificaciones de aquella 
época de transición.   Su construcción fue cubierta por la colonia 
británica de la ciudad, habiendo sido inaugurado en el marco de las 
conmemoraciones del cuarto centenario de la fundación de Bogotá, el 
día 13 de agosto de 1938.  “...a la 4 de la tarde, en un acto especial en 
donde asistieron entre otros, la colonia británica, el presidente de la 
República Eduardo Santos, los miembros del despacho ejecutivo, los 
miembros del cuerpo diplomático y consular de Inglaterra, el alcalde 
municipal Gustavo Santos, sus secretarios y un numeroso público.  La 
entrega del teatro fue hecha por el señor ministro de Inglaterra, Mr 
Packe Smith, y el costo total de la obra ascendió a diez mil pesos.”(14)  
 
“El municipio aportó los terrenos y la colonia inglesa donó el dinero 
necesario para  su construcción.  El teatro tenía una capacidad para 
3500 personas en unas graderías cuya superficie estaba cubierta de 
pasto.  Contaba con un pequeño salón múltiple en el primer piso, y 
sobre la cubierta de este espacios se localizaba el escenario al aire 
libre con una superficie de 60m2.  En general, la infraestructura, de 
1500m2 construidos, estaba dispuesta en la mitad de los terrenos 
disponibles, recostada contra el paseo Bolívar, por el costado oriental, 
y contra la escuela República del Perú por el costado sur.” (15)   
 
Una placa dispuesta en el lado izquierdo inferior de la boca recordaba 
la efemérides; “La Colonia Británica a Bogotá en su IV centenario”.  
 
Como se advierte, para la fecha de la inauguración del teatro al aire 
libre, la escuela estaba construida; muy posiblemente se había 
concluido sólo unos meses atrás.(figs. 25) 
      

 
 
 
 
 
 
 
Fig. 25 Paseo Bolívar y escuela Republica del Perú 

(hoy la Casona), en Agosto de 1938 
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4.5. Épocas de auge; Décadas de 1940 y de 1950; “el Venado de 
oro”. 

 
Desde cuando se diera al servicio, el teatro de la media torta, se 
convirtió en uno  de los espacios públicos más concurridos, y a donde 
la población concurría a las representaciones gratuitas que allí 
regularmente tenían lugar. 
 
Como puede observarse en algunas gráficas, dentro de los 
desalojados alrededores del Paseo Bolívar, el teatro quedaba aislado, 
dentro del área  donde Brunner había sugerido una serie de proyectos 
que nunca se llevaron a cabo.  Uno de los que algunos años más 
tarde se realizó fue el de la hostería del Venado de oro.   
 
Nos aproximamos al año de 1948, cuando las fuerzas comprimidas 
durante los años inmediatamente anteriores se desencadenan 
súbitamente dentro de un proceso que aún no concluye.   Con la 
inminencia de la conferencia panamericana, y dentro de una 
concepción arquitectónica plenamente vanguardista se edifica algo 
más al oriente del paseo Bolívar un lujoso restaurante bautizado como 
“el venado de oro”, que rememora aquel mítico custodio de los cerros 
tutelares de la sabana donde alguna vez reinó el nunca recordado 
Zipa. 
 
Recién inaugurado este lujoso parador u “hostería” como entonces se 
calificaba, - diseñado por el arquitecto Carlos Martínez- cuando 
sucede el luctuoso nueve de abril, las turbas energúmenas y ebrias se 
dirigen hacia aquel lugar simbólico del régimen que por primera vez se 
ve seriamente amenazado y lo saquean.    De este edificio subsiste 
hasta nuestros días una estructura de concreto sinuosa y desgastada, 
hoy englobada al instituto Franklin Delano Roosevelt, fundado algunos 
años después – 1960- y en cuyo acceso se encuentra la figura del 
legendario custodio de aquellos parajes; el  venado de oro.                 
  
4.6. El progresivo abandono de la avenida de circunvalación y la 

nueva caracterización del entorno. La  reserva forestal del cerro 
de Guadalupe. 

 
La avenida denominada de circunvalación, que como se anotó, fue 
propuesta para unirse con el parque nacional, desde la década de 
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1950 fue progresivamente abandonada.   Ya saneado el Paseo 
Bolívar, este lugar quedó cada vez más aislado, disminuyendo al 
máximo la que fuera abundante población, excepción hecha de los 
eventos ocurridos en el teatro al aire libre. (Fig. 26) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Fig.26 Espectáculo en el Teatro al Aire Libre.  Década de 1950 

Comenzando la década de 1970,  el sector comienza a tomar otras 
características, derivadas de la instalación en el entorno de 
instituciones universitarias, la primera de las cuales, - la Universidad 
de los Andes- se situó en inmediaciones del antiguo asilo del Campo 
de San José en el año de 1948. 
  
A esta primera institución se vinieron a sumar durante la década 
inicialmente mencionada, las sedes de las universidades de América, 
Distrital  y del Externado de Colombia, que  al ampliar sus sedes, 
transformaron significativamente este entorno.  Por entonces un 
proyecto de grandes dimensiones avanzaba desde la alcaldía mayor 
con apoyo del gobierno central, que finalmente sólo se llevó a efecto 
de manera parcial, pero que de todas maneras vino a incidir en el 
conjunto que nos ocupa.   
 
4.7. Notas y citas del capítulo cuarto. 

 
1) Escritura 1020, 18 de mayo de 1938, notaría segunda de Bogotá. 
2) Se llamaba así a este lugar, más exactamente la eminencia 

localizada al cruzar la calzada que desde abajo se asemeja a la 
mitad de una torta.  

3) Crónica del Teatro al Aire Libre de la Media Torta. Pág. 
4) Ib. Ídem. Pág. 
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5) Existen registros de las meriendas que se celebraban en 
inmediaciones de este lugar en Historia de Bogotá, siglo XX, de 
Misión Colombia,1988. 

6) La estructura original del venado de oro hoy puede contemplarse 
desde el teatro al aire libre, desactivada. 

7) Escritura 
8) Cerramientos similares en áreas para depósito son visibles en 

obras institucionales de la época como las plazas de mercado 
de la Concordia y de la Perseverancia. 

9) Existen en su estado original algunas de estas casas entre las 
calles 57 y 55 y entre las carreras 16 a 19. 

10) Esta obra, originalmente se trataría dentro de un lenguaje 
modernista, como lo plantea la portada, y debió de variarse 
debido al suministro de la teja,  cobrando el aspecto actual. 

11) Referidos en anales del Concejo Municipal de Bogotá. 
12)  Trabajo realizado para la Secretaría de Educación Distrital 

por el autor de la presente reseña, finalizado en enero de 2008. 
13) Se localiza esta edificación en el barrio de la Merced,      

próxima a la intersección de la carrera quinta con calle 34. 
14) Crónica del Teatro al Aire Libre de la Media Torta, pág. 
15) Ib. Ídem. Pág. 

  
5. LA DESACTIVACION Y EL DETERIORO DE LA ESCUELA. 
 
5.3. Motivos; el proyecto de la avenida de los cerros. Efectos en otros 

lugares del entorno. 
 
Como se afirmó, comenzando la década de 1970, desde algunos 
sectores del  concejo y principalmente desde  la administración distrital 
presidida por Carlos Albán Holguín, se impulsó un ambicioso proyecto, 
tendiente a trazar a lo largo de los cerros orientales una amplia 
avenida, - de doce carriles- que utilizando algunos tramos de vías 
existentes, conectaría el extremo sur y el norte de la ciudad. Aparte de 
la vía, se construirían una serie de obras, - escuelas, hospitales y  
centros comunales- que se constituirían en el ingrediente “social” del 
ambicioso proyecto.   Todo ello quedó contenido en un documento 
denominado plan “Piduzob”. 
 
Pese a que este proyecto dado su costo e impacto,  desde un 
comienzo contó con una fuerte oposición desde algunos sectores del 
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concejo, de la opinión, como desde la oposición política, se 
comenzaron las obras complementarias, las más grandes de ellas los 
centros comunales de los barrios Lourdes y la Victoria.   También 
precipitadamente se demolieron algunas escuelas para remplazarlas, 
la más notoria de estas determinaciones, fue la relacionada con la muy 
próxima de la Concordia, obra de Carlos Martínez, altamente 
representativa del primer racionalismo, sustituida por una antiestética 
edificación.   
 
Dentro de este proyecto otra de las edificaciones señalada para ser 
remplazada era la escuela República del Perú, junto con el teatro de la 
media torta; milagrosamente la edificación de la escuela sobrevivió.   
 
En medio de la fuerte oposición surgida alrededor de la avenida de los 
cerros, de la insuficiencia de los recursos, como del inminente fin del 
periodo de la administración distrital, sujeta entonces a nombramiento 
presidencial, el proyecto de la avenida de los cerros se canceló, lo que 
no fue obstáculo para que pocos años más tarde se llevara a cabo un 
proyecto de menores dimensiones; la avenida presidencial. 
 
Dentro de este clima de duda, surgido alrededor de una obra de esta 
magnitud, la escuela República del Perú fue desactivada, 
trasladándose su población estudiantil a otras del entorno, situadas en 
áreas más pobladas, como a la ya citada de la Concordia, y a las dos 
sedes abiertas en la Candelaria. 
 
Para esta época el cerramiento de tubos y machones de ladrillo, tan 
característico de la época de construcción de la escuela, que cercaba 
por el oriente al conjunto, había desaparecido, y  se había instalado la 
escultura  de concreto que simula  la abstracción de un cuerpo 
danzante.  
 
5.4. La nueva versión del teatro al aire libre. (1980-1981) Incidencia 

en el entorno inmediato. 
 
Como se mencionó, pese a que el proyecto de la avenida de los cerros 
no se  llevó a efecto, algunas de las obras complementarias si se 
hicieron, una de ellas la nueva versión del teatro al aire libre de la 
media torta.   Esta obra se realizó entre los años de 1980 y de 1981, y 
dentro del sentimiento de desprecio hacia el pasado tan común 
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localmente, se arrasó con el antiguo teatro donado por la colonia 
británica.   Desapareció el sencillo escenario con la boca de ladrillo y 
las graderías de césped, sin quedar el más mínimo vestigio  de la obra 
que proyectara Karl Brunner. (fig.27) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fig. 27 Vista de la Escuela Republica  del Perú, (hoy la casona), hacia 1957, nótese el cerramiento 

y la cancha  deportiva. 

 
En lugar del pese a su sencillez, equilibrado conjunto de 1938, se 
proyectó un por así decirlo “aparatoso” edificio con una concha 
acústica graduable, que parece desafiar al tranquilo entorno 
característico de esta parte baja del cerro de Guadalupe. (Fig.28) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
Fig. 28 El teatro al Aire libre en la actualidad 
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En cuanto a las graderías, éstas se ampliaron, excavándose parte de 
la explanada donde se encuentra la escuela, lo que vendría a 
determinar el deterioro de su estructura, y de nuevo en contra del 
medio circundante, las graderías de césped fueron remplazadas por 
otras, hechas de concreto y de ladrillo.  
 
Como lo recuerda una placa dispuesta sobre uno de los muros de la 
antigua escuela, la obra fue terminada en diciembre de 1981, siendo 
presidente de la República Julio César Turbay, alcalde mayor de 
Bogotá Hernando Durán Dussán y directora del Instituto Distrital de 
Cultura y Turismo María Paulina Espinosa de López. (fig.29)  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fig. 29 Placa conmemorativa de la reinauguración del Teatro al aire libre 1981. 

 
De las pocas obras que se habían añadido a la versión original del 
teatro al aire libre, sobrevivió la ya citada escultura abstracta de 
concreto, - no se ha podido establecer el autor- que esta vez quedó  
enmarcada dentro del cerramiento de ladrillo que se practicó sobre la 
calzada planteada a manera de par vial de la avenida de 
circunvalación. 
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Este  cerramiento de ladrillo,  acaso por su peso, como debido a   
fundaciones deficientes, se ha asentado, como también acusa 
fracturas, lo que parcialmente puede deberse a la presión ejercida por 
la vía.  
 
 
5.3 La avenida presidencial, versión reducida de la  avenida de los 
cerros. 
 
Aún como se mencionó, las pomposas obras de la avenida de los 
cerros sólo se llevaron a efecto muy parcialmente, comenzando la 
década de 1980 se formula el plan para la conexión del poder central 
con el norte y el aeropuerto; para ello el Instituto de Desarrollo Urbano 
planteó la habilitación de la avenida de circunvalación como vía 
expresa para lograrlo.  Así, a su trazado original se agregó un par vial, 
consistente en la utilización del carreteable por el que se llegaba al 
venado de oro, con una extensión y viaductos para alcanzar la plaza 
del barrio Egipto.  
 
Desde ese momento el acceso vehicular a la antigua escuela y al 
teatro de la media torta, queda restringido, por cuanto se elevó el nivel 
de la vía, como al ser esta última par vial sólo puede accederse en 
sentido sur-norte.  
 
5.5. El deterioro actual de la edificación. 
 
Con anterioridad a haberse reformado de manera tan drástica el teatro 
al aire libre, - con lo que pese a incrementarse su capacidad, se 
destruyó un conjunto que ameritaba conservarse-  desde el año de 
1978, cuando mediante el acuerdo número 2 de aquel año, se crea el 
Instituto de Cultura y Turismo  de Bogotá, el edificio que alojara a la 
escuela República del Perú, y el anexo teatro al  pasan a dominio del 
Instituto Distrital de Cultura y Turismo, lo que se formaliza mediante el 
de decreto número 461-bis del 17 de abril de 1978, la edificación que 
albergara a la escuela, - que ya para entonces se encontraba 
desactivada- parece tener sus días contados.   
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Es destinada entonces para servir de depósito de muebles y enseres 
dados de baja, lo que viene a ocasionar el deterioro de los pisos, el 
acabado de los muros y de la estructura general del inmueble. 
 
Además se le hacen adiciones improvisadas que vienen a afectar su 
estética como funcionalidad originales. (Figs.30) 

 
     
 
 
 
 

Fig. 30 Adición hecha el corredor 

 
 
 
 
Por otra parte, la excavación 

agregada a la extensión original del teatro al aire libre, viene a 
desestabilizar la explanada donde se sitúa la antigua escuela, lo que 
viene a causar esfuerzos que determinan la fractura en dos del 
edificio. Además se extendió la excavación hacia el occidente, 
neutralizándose el acceso que por este lugar desde el occidente, se 
tenía a la antigua escuela. (Figs.31 y 32) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 31 Grieta en la Casona 
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Fig. 32 Acceso desde la avenida circunvalación neutralizada 

 
Pero irónicamente, quizá una de las adiciones que se le hacen 
entonces al desactivado edificio de la escuela, parece que con el 
tiempo vino a justificar su existencia.  Fue ésta la cancelación hecha a 
las ventanas de la segunda planta, para pintar allí un mural, del que 
han existido dos versiones. Este friso improvisado, que hoy reproduce 
una de las actividades realizadas en el teatro, vino a determinar con el 
tiempo que el desactivado edificio  de la escuela, llegara hasta 
nuestros días. (fig. 33 y 34) 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 33 Mural (M.C. Villaveces) 1981 
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Fig. 34 Ventanas obturadas por localización del mural 

 
En el año 2000, por medio de la escritura pública número 6327 del día 
tres de noviembre del año 2000, otorgada por la notaría cincuenta y 
cuatro de Bogotá, el conjunto quedó oficialmente bajo la propiedad del 
Instituto Distrital de Cultura y Turismo, recientemente reformado y 
elevado a Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte. 
 
5.5. El futuro; la próxima caracterización del sector. (Tendencias) 
 
Sobre el futuro de este sector del centro de la ciudad, desde diferentes 
sectores, en particular las Secretarías de Planeación Distrital y de 
Cultura, Recreación y Deporte, como desde el Instituto Distrital de 
Patrimonio Cultural y las universidades allí localizadas, se formulan 
proyectos tendientes a que este sector sea un centro de carácter  
institucional, en convivencia con actividades recreativas.  
 
Para el caso del teatro al aire libre de la media torta,  la Secretaría 
Distrital de Cultura, Recreación y Deporte, radicó el día 27 de 
diciembre de 2004,  ante la Secretaría de Planeación Distrital para la 
adopción del plan de regularización y manejo; el ente planificador 
aprobó el plan de regularización y manejo del teatro al aire libre de la 
media torta mediante resolución número 763 del 27 de septiembre de 
2007.  Allí se aprueba el uso  que desde el año de 1938 ha tenido este 
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escenario, por considerarse acorde con el plan de ordenamiento 
territorial vigente. 
 
En este mismo documento se hacen una serie de sugerencias con 
respecto a realizar algunas construcciones  en el área de control 
ambiental, disposición de estacionamientos y peatonalización de la 
calle 18, desde la cual se producirá el acceso de los concurrentes al 
teatro.     
 
 
6. RECOMENDACIONES. 
 
Como se hizo notar en este trabajo, “la casona” como es conocida la 
edificación aquí reseñada, fue una de las escuelas construidas con 
motivo de las conmemoraciones del IV centenario de la fundación de 
Bogotá.   
 
La estética, la espacialidad, como las técnicas aquí empleadas son 
representativas de un momento histórico muy claro, por lo que 
cualquiera sea el destino que se le de, deberán de respetarse al 
máximo sus características originales, incluidas la composición de su 
estructura a partir de muros de  carga y pisos de baldosas de cerámica 
y de madera; las características de las cubiertas y de los pañetes. 
 
Otro de los puntos a considerarse es el planteado por el acceso, el 
punto fijo y el comedor, donde conviven rasgos del pasado 
enfrentados a otros considerados entonces vanguardistas. 
 
En cuanto a lo que pueda plantearse para reforzar estructuralmente 
esta edificación, el sistema a emplearse, en lo posible se limitará a 
conferir rigidez a los muros de carga, mediante la utilización de piezas 
metálicas, - varillas, mallas de vena y perfiles-  incrustados dentro de 
los pañetes, sin trascender al exterior.  En cuanto a la cubierta; ésta se 
debe integrar al reforzamiento de la estructura por medio de 
diafragmas metálicos compuestos de perfiles metálicos.  
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